
 

 

CONCIERTO DE SANTA CECILIA.  Con motivo de 

la Fiesta de Santa Cecilia, patrona de los músicos, la 
Parroquia organiza un concierto a cargo del Coro 
Semicircular de la E.T.S de Ingenieros Industriales. 
Lunes, 21 de noviembre a las 20:30 h. 

 
* OPERACIÓN KILO: El Equipo de Cáritas de la 
parroquia de Ntra. Sra. del Camino de Canillejas, del 
día 19 al 20 de noviembre presentará la Campaña 
OPERACIÓN KILO del presente año y los días 26 y 27 
de noviembre, procederán a recoger las donaciones.   
 

RASTRILLO BENÉFICO PARROQUIAL. Está 
abierto el plazo para acercar las donaciones 
destinadas al Rastrillo Benéfico que tendrá lugar entre 
el 25 y el 27 de noviembre. Los beneficios se 
destinarán a los afectados del huracán Matthew en 
Haití.  
 

*RIFA SOLIDARIA. Se sortea una Cesta de Navidad. Las 
Papeletas, a 1 Euro, podrán adquirirlas, a partir del 18 de 
Noviembre, en la Sacristía, Recepción (entrada por 
Columela)  y durante el Rastrillo.  
 

*MISA ACCIÓN DE GRACIAS. El sábado 26 de 
Noviembre, a las 19:00 hs, celebraremos en la Catedral de 
la Almudena una Eucaristía en Acción de gracias por la 
elección como Cardenal de nuestro obispo D. Carlos. Por 
explícito deseo del Cardenal en vez de regalos personales 
nos pide ayuda económica para las "madres maltratadas". 
 

CAMPAÑA DE LA IGLESIA DIOCESANA. El 
domingo 13 celebramos el día de la Iglesia Diocesana 
bajo el lema: Somos una gran familia CONTIGO”. En la 
Iglesia diocesana  estamos llamados a colaborar para 
seguir cumpliendo la misión. La aportación en la colecta 
extraordinaria fue de: 1.865,50 € ¡GRACIAS A TODOS 
POR VUESTRA GENEROSIDAD! 
 

 
 
 

 

"SI ALGUNO VIENE DETRÁS DE MI QUE CARGUE CON SU CRUZ". 

El relato de la crucifixión, proclamado en la fiesta de Cristo Rey, nos recuerda a 

los seguidores de Jesús que su reino no es un reino de gloria y de poder, sino de 

servicio, amor y entrega total para rescatar al ser humano del mal, el pecado y la 

muerte. Habituados a proclamar la «victoria de la Cruz», corremos el riesgo de 

olvidar que el Crucificado nada tiene que ver con un falso triunfalismo que vacía 

de contenido el gesto más sublime de servicio humilde de Dios hacia sus 

criaturas. La Cruz no es una especie de trofeo que mostramos a otros con orgullo, 

sino el símbolo del amor crucificado de Dios que nos invita a seguir su ejemplo. 

Cantamos, adoramos y besamos la Cruz de Cristo porque en lo más hondo de 

nuestro ser sentimos la necesidad de dar gracias a Dios por su amor insondable, 

pero sin olvidar que lo primero que nos pide Jesús de manera insistente no es 

besar la Cruz sino cargar con ella. Y esto consiste sencillamente en seguir sus 

pasos de manera responsable y comprometida, sabiendo que ese camino nos 

llevará a compartir su destino doloroso. 

 

Hemos de cuidar mucho ciertas celebraciones que pueden crear en torno a la 

Cruz una atmósfera atractiva pero que nos distraen del seguimiento  al 

Crucificado haciéndonos vivir la ilusión de un cristianismo sin Cruz. Es 

precisamente al besar la Cruz cuando hemos de escuchar la llamada de Jesús: «Si 

alguno viene detrás de mí... que cargue con su cruz y me siga». Para los 

cristianos reivindicar la Cruz es acercarse a los crucificados; introducir justicia 

donde se abusa de los indefensos; reclamar compasión donde solo hay 

indiferencia. Esto nos traerá conflictos, rechazo y sufrimiento. Será nuestra 

manera de cargar con la Cruz de Cristo. Johann B. Metz insiste en el peligro de 

que la imagen del Crucificado nos esté ocultando el rostro de quienes viven hoy 

crucificados. En nuestros países del bienestar está ocurriendo algo grave: «La 

Cruz ya no intranquiliza a nadie, ha perdido la tensión del seguimiento a Jesús, 

no llama a ninguna responsabilidad, sino que descarga de ella». ¿No hemos de 

revisar todos cuál es nuestra verdadera actitud ante el Crucificado? ¿No hemos 

de acercarnos a él de manera más responsable y comprometida? [j.a.p.]  
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LECTURA  DEL SEGUNDO LIBRO DE SAMUEL 5, 1-3. 
 
En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David en Hebrón 
y le dijeron: «Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace tiempo, cuando Saúl 
reinaba sobre nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y entradas de Israel. Por 
su parte, el Señor te ha dicho: “Tú pastorearás mi pueblo Israel, tú serás el jefe 
de Israel”». Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo 
una alianza con ellos en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le ungieron 
como rey de Israel. 
 
SALMO 121: VAMOS ALEGRES A LA CASA DEL SEÑOR. 
 

LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A LOS COLOSENSES 1, 12-20. 

Damos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de compartir la herencia 
del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha 
trasladado al reino del Hijo de su amor, por cuya sangre hemos recibido la 
redención, el perdón de los pecados. Él es imagen del Dios invisible, 
primogénito de toda criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, Principados y 
Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y todo se 
mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el 
principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. 
Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él y para él quiso 
reconciliar todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la 
sangre de su cruz. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 23, 35-43. 
 
En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús, diciendo: «A otros ha 
salvado; que se salve a si mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». Se 
burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, 
diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». Había también por 
encima de él un letrero: «Éste es el rey de los judíos». Uno de los malhechores 
crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y 
a nosotros». Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera 
temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos 
justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no 
ha hecho nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu 
reino». Jesús le dijo: «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 

  
« SEÑOR, ACUÉRDATE DE MÍ CUANDO LLEGUES A TU REINO » 

(Lc 23,35-43) 
 
De los sermones de san Agustín (Sermón  53 A, 13) 
 
« Al mártir no lo hace la pena, sino la causa. Elija primero la 
causa y sin temor sufra la pena. Cuando Cristo padeció, en un 
mismo lugar había tres cruces: él en el medio, y a un lado y a 
otro los ladrones. Mira la pena: nada más semejante; sin 
embargo, sólo uno de los ladrones encontró, estando en la cruz, el paraíso. 
Cristo, en medio como un juez, condena al soberbio y viene en ayuda del 
humilde. Aquel madero fue para Cristo un tribunal. ¿Qué hará cuando venga a 
juzgar, él que pudo tanto cuando se hallaba juzgado? Dice al ladrón arrepentido: 
En verdad te digo, hoy estarás conmigo en el paraíso (Lc 23,43) Él, en cambio, 
ponía un plazo más largo. ¿Qué le había dicho? Acuérdate de mí, Señor, cuando 

llegues a tu reino (Lc 23,42). ‘Reconozco, dijo, mis malas acciones; sea, pues, 
justamente atormentado hasta tu regreso’. Y, puesto que todo el que se humilla 
es exaltado, inmediatamente profirió la sentencia, concediendo el perdón ». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 

 
 
Lunes, 21 
Presentación de la Santísima 
Virgen  

 
Ap 14, 1-3. 4b-5 
Salmo 23 
Lc 21, 1-4 

 
Martes, 22 
Santa Cecilia 

 

 
Ap 14, 14-19 
Salmo 95 
Lc 21, 5-11 

 
Miércoles, 23 
San Clemente I  

 

 
Ap 15, 1-4 
Salmo 97 
Lc 21, 12-19 

 
Jueves, 24 
San Andrés Dung-Lac 

 

 
Ap 18, 1-2. 21-23 
Salmo 99 
Lc 21, 20-28 

 
Viernes, 25 
Santa Catalina de Alejandría 

 

 
AP 20, 1-4.11-21.2 
Salmo 83 
Lc 21, 29-33 

 
Sábado, 26 
Santa María del Sábado 

 

 
Ap 22, 1-7 
Salmo 94 
Lc 21, 34-36 


